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Saludos OLG, 

Como muchos de ustedes saben, inmigración ha vuelto a ser un “tema” en la
política. Como su párroco, es importante que conozca mi opinión sobre el asunto en
lo que se refiere a nuestra parroquia.

En nuestra parroquia existe lo que se percibe como una división de lengua y
cultura, predominantemente entre inglés y español, pero hay otras. Muchos de
nosotros que hablamos español o algo además del inglés como primera lengua
somos inmigrantes de otros países. Como su pastor y realmente como persona
humana, amo mucho a ambas comunidades y desearía que hubiera más formas
de estar juntos. Creo que, si tuviéramos oportunidades de pasar más tiempo
juntos, la gente descubriría lo que veo a diario: gente buena que busca la
santidad, los sacramentos, tratando de hacer lo mejor para sus comunidades y
familias.

Estoy profundamente preocupado por ciertas políticas que provocarían la
separación de familias, la deportación de padres y la experiencia de sufrimiento
innecesario en una comunidad que ya lucha. Sin embargo, no soy un político ni
un buen activista, a pesar de tener mis propias opiniones firmes en contra de
muchas de estas políticas. No siempre sé qué hacer, pero sí sé que amaré y
apoyaré a cualquier miembro de nuestra parroquia que tenga dificultades y lo
defenderé como soy llamado a hacerlo como sacerdote y ministro de Jesucristo.

Lo que me lleva a mi pensamiento final y a la oportunidad adicional de oración
que ofreceré. Ofreceré un rosario bilingüe todas las noches en la iglesia a las
8:30pm a partir de esta noche, 31 de enero a las 8:30pm. Después del rosario,
estaré disponible para hablar, escuchar inquietudes, orar por necesidades
individuales y ofrecer toda la ayuda que pueda. La intención del rosario será por
una reforma migratoria justa y para que nuestra parroquia católica (universal)
continúe el camino de vernos unos a otros como Dios nos ve: una comunidad de
personas unidas en torno a la Eucaristía, cada una de las cuales es creada a su
imagen y semejanza. y con cierta dignidad como sus preciosos hijos.

Dios los bendiga,                                              
Padre Todd                                               


